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La Juventud Literaria. 

I o lo sé. 
Einpeznromos por decir que hoy 

celehr» mi onoinásticü, y (|iie mis 
amigos y compañeros me dedican LA 
JívBSTi'D LiTEiiAnu reücilándoBie. 

Oíos se los pague. 
La verdftd es (jiie los hombres públicos 

nos vemos obUíjados á figurar de este 
t/ÍOí/o 

¡Oh! I.os paridislas; pero que suerte 
tienen, es <lc'cir, tenemos. 

Si vamos al teatro, á I<»9 toros ó á 
cualquier otro espectáculo no nos cuesta 
nnda. Si Oon Ftiinno dñ un banquete 
por tal ó cual acontecimiento, iad pri­
meras invitaciones que se estiendun son 
para la prensa. 

Si vamos á la Glorieta y nos sentamos 
en una silla no nos la cobran, en una pa­
labra, que estamos mejor que quere­
mos, y según un amigo nuestro sumos 
|)ríucipes . . . sin fortuna. 

Periodista (dice el Diccionario) Com­
positor, autor ó editor de algún perió­
dico. 

1.0 que es yo no estoy conforme con 
la definición (]uedá el Diccionario, pues 
la significaciou (|ue se le debia de dar es 
la siguiente: 

Periodista. Ser que por más que es­
criba, jamás tendrá dos pesetas. 

—¿Quien es? 
— líl chico de la. imprenta que viene 

por el artículo de fondo para LA JUVEN­

TUD. 

— ¡Caramba! El caso es que nada más 
que llevo escritas dos cuartillas. Bueno, 
llévatelas y vente dentro de medía llora 
por las demás. 

« * 
¿Que diré? 
¡No puedo más, mi cabeza arde, la 

atmósfera está cargada de partículas 
alcohólicas! 

W\ onomástico es la causa de que mi 
iii ginaciüii vague sin rumbo fijo. 

Maldito Artpies! Si él no hubiese so-
ñ 'do el dia de su santo, hoy describiría 
'n ensueño diciendo miles de barbari-

jiades; pero soñamos el dia de San Joa­
quín, eliden Arques, Antonio Pérez, G¡-
nés García y yo, demanera que resultó 
m doining^o muy soñado. 

[Yai l íenel quid! Dar las gracias á 
ttdos los que en este día me felicitan, 

lécírque á todos les agradezco el inme-
jeci do obsequio que me dispensan, y que 
' todos, adsolutamente á todos les deseo 
• uta salud y ijtiita como quisiera te-
ler i 

I RAMÓN BLANCO. 

¿^ ®la.wÓM m^ OAwa (2)\iOJio 

jn €ste instante, Ramón. 
Ulega basta mi tu misiva 
en que me pides te escriba 
unos versos de ronden. 

Y aunque mi musa esta hoy 
mohosa de no servir 
unos versos á escribir 
como tu los quieres voy. 

Es decir, que tu los quieres 
pronto, deprísa, al vapor 
porque viene ese Seflor 
¿ quien llaman las mujeres 

Al hallarse en cierto paso; 
y el pensamiento me asalta 
de sí podrá hacerte falta 
e( santo para algún caso. 

De todos modos me guía 
siempre una buena íntencióa 
al honrar á San Ramón 
en que celebras tu dia. 

Santo de las apretadas, 
que aunque nunca fué casado 
es buscado y rebuscado 
por las mujeres casadas. 

Por eso anhelo de veras 
ya que las manos te frotas 
que halles tu tantas devotas 
como él, pero solteras. 

Y sin temores ni miedos, 
entre tantas alegrías 
tengas goces en tus días 
hasta chuparte los dedos. 

Yo.... en este estilo grotesco, 
te diré para acabar 
que ayer regresó del mar, 
ya ves tu sí vendré fresco. 

Ademas tomé el retiro, 
por eso al felicitarte 
recurro tan solo al arte 
como mí último suspiro. 

A. ALCALDE VALLADARES. 

A MI OTFJiB© mm 
31 DE AGOSTO DE 1892 

03 que vonimos recorriendo la sonda 
do la vida, con horas tristes, horas 
amargas. Los que nos encontramcs 

en Villavieja, agotada la copa del dolor y 
de los desengaños. Los quo hemos re­
corrido la senda de solteros en loa periodos 
estudiantiles, y recordamos los hermosos 
veinte años sin mundo y sin tacha que tu 
hoy tienes; podemos comprender tu presente 
volviendo la vista al pasado de nuestra feli­
cidad. 

Hoy, en la alborada de la ancianidad, po­
demos decir como el poeta Salmantino, de-
ciamos ayer, y decirte qne ya que la mise­
ricordia infinita te ha hecho nacer en buena 
cuna, no desmientas nunca tu raza, porque 
]a. primera papilla quo se toma, nunca so 

digiere, por más que las visisitudes do la 
vida luchen en la pobreza por borrar los 
recuerdos de la opulencia. 

Tú, tienes pergaminos, tienes historia tra-
dicionalista de tu raza paterna y materna; 
afortunadamente todos han comido con tene­
dor, tu, eres hoy joven, tienes ilusiones y 
aspiraciones para lo porvenir, esto me enor­
gullece y me satisface, y al dedicarte en este 
día un recuerdo de cariño j - de amor, porque 
loa padres no podemos aborrecer, me felicito 
yme congratulo de escribirostas lineas,acon-
aejándoto solamente, que sigas en tu vida la 
senda estrecha do la virtud; que seas hon­
rado; que la honradez sea ¡lara ti, el sumum 
de la divinidad, y que recuerdes siempre 
que tus padres no pie 'en teaer para ti más 
que sentimientos de cariño, ambiciones de 
felicidad, deseos deque goces en la vida los 
poquísimos placeres que ella ofrece en su 
inconmensurable valle do lágrimas. 

Estudia, aprende, toma ejemplos de los 
sabios si quieres ser literato, busca las obras 
de los clasicos; si te gustan las ciencias, no 
olvidos á. D. Alborto fiista, á, Laplace, á, 
Echegara}', á Cirode, á Cortázar, ellos te 
demostrarán la verdad en sus teoremas y en 
sus problemas resueltos. 

El estudio querido liamon, es la riqueza 
del hombre, la apoteosis de su inteligencia; 
la esclavitud existe en la ignorancia. 

FELIPE BLANCO DE IDASKZ 

M 

FELICIDADES. 
/c/oN 

/orno eres. Rnmon, buen chico 
jl«'jn mi quiotud diaria 
'y á hajer versos me dedico 

por llenarte un pedacico 
d e Jl/VEMUr» LlTtRAUlA. 

Como es tu santo, es muy justo 
que los teihgas muij felices 
y aunque te causara un susto 
mirarte seri» mi gusto 
con tres palmos de narices. 

Nunca el Parnaso hizo caso 
ni á mis versos, ni á mi prosa, 
y ¿'•ó:no he de dar un paso, 
si no me a\'uda el Parnaso, 
para escribir cualquier cosa? 

lis la medi'la mejor 
una SHÍ)ÍH rotiraila 
que enaltece y á& valor, 
y no, querer ser autor 
para no ser nunca nada. 

Yo que mis años tnejores 
con entusiasmo febril 
pasaba pidiendo amores 
con románticos calores 
que ardían en un candil, 

tuve al fln revelaciones 
de que no nací poeta 
y ahorcando mis aficiones 
calló mis inspiraciones -
y me corlé lu coleta. 

Fué el paso muy acertado, 
á mi ansiedad puso tasa 
y ahora ya más enseñado, 
prudente, me he dedicado 
á escribir para mí casa. 

Y el público agradecido 
por esta muestra de aprecio 
que le dio mi buen sentido, 
me está diciendo al oído 
siempre:—Luis, no tienes precio. 

Por tanto, amigo Ramón, 
ya quo sab^-s la verdad, 
cargo á tu cuenta y razón 
de esta felicitación 
la responsabilidad. 

L. PONZOA Y MAKTI.VEZ. 

?? 

¿FAEA mi MAS? 

uizá estrañarás si te digo, que ape-
sar de sor hoy dia do tu onomás­
tico y rompiendo con antiguas y 

muy seguidas costumbroa, no te deseo en 
estas lineas, escritas para el número extraor­
dinario dedicado á coumomorar tan fausto 
dia, ningún género de felicidades que ya 
no tengas. 

Dos palabras tan solo bastarán para con­
vencerte, de que aun diciendo etti, soy el 
que con mas efusión te felicito, cosa que es 
fácil te parezca una contrariedad. 

El diccionario, ese hermoso compendio de 
la lengua castellana, nos dice en su página 
491 que «felicidad es el estado del ánimo 
que se complace en la posesión de un bien 
cualquiera». ¿Y si esto es asi, no sería pe­
car de avaricioso desearte mas felicidad de 
la que ya eres dueño? 

¿Quieres poseer otro bien más de los que 
ya tienes? ¿No te basta vivir rodeado de loa 
seres queridos por excelencia, tus padres; 
servir á la patria vistiendo el honroso uni­
forme; poder satisfacer tas fútiles capri­
chos y sobro todo sor director de un pe­
riódico literario; en el que colaboran jó­
venes distinguidos (exceptuándome yo) de 
quienes eres jefo', no faltándote tiempo ade­
más, para dedicarte con éxito á rendir culto 
á Cupido? Pues si todo esto tienes, ¿quó 
más quieres? 

Te felicito porqué, «felicitar és—sigue di­
ciendo el diccionario—congi*atularse con 
uno por algún suceso próspero para él» y 
aprovecho el dia de hoy para congratular­
me contigo, ii j de que celebres un año más 
tu santo, lo que indica que la rueda del 
tiempo ha da'do otra vuelta en torno tuyo, 
agregándote 365 días á los que llevas de 
peregrinación por aquí y restÁndotelos á 
los quo te quedan que vivir, sino de que 
poseas todos «.quellos bienes antes enume­
rados. 

Creo te'habrán convencido mis razones. 
Te felicito, pero no te deseo felicidades. 
Pedir más sería golloría. 

N. CLEMEXCIN CHÁruLi. 
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